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¿A qué obedece que el separatismo dis­

frazado de solidaridad, de catalanismo ó 
de bizcaitarrismo es planta venenosa que 
solo crece en dos regiones de España, las 
más favorecidas por el Estado, las qne 
más nos cuestan, Jas que viven del Aran­
cel, á costa de las demás regiones?

¿Será un mal grave, una plaga social 
que engendra deformidades la protección 
arancelaria?

De los hechos así se desprende.
¿Habra algo que se mezcla á los separa­

tistas de Barcelona y á los de Vizcaya, al­
gún poder misterioso y extraño que mueve 
esa máquina en contra de la patria, como 
lo había según se ha descubierto en el te­
rrorismo?

Sin duda alguna. El separatismo no exis­
te más que en Barcelona y en Bilbao. Y 
cosa rara; solo lo aplauden, lo nutren, lo 
proclaman y lo enseñan y defienden loe 
inquisidores, los carlistas, los reacciona ­
rios, los integristas, toda la chusma ene­
miga del progreso, todos los buhos que se 
pasaron la vida odiando la luz, promo­
viendo guerras civiles, ensangientando y 
arruinando á España, ayudados á última 
hora por republicanos ‘sin sentido ó sin 
aprensión, que por falta de vista ó por un 
acta acaban su vida ¡oh, vergüenza! sir­
viendo de víctimas del carlismo, del inte- 
grismo.y de Ja reacción, favoreciendo á 
los que quieren desgarrar la patria, como 
Ja mosca sirve de víctima y de alimento á 
la araña.

Es un fenómeno que debieran haber es­
tudiado ya todos nuestros hombres pú­
blicos, si aquí cuidaran de algo más que 
de escalar el poder, el de que Bilbao que 
por la protección que el Estado español 
te dispensa á la industria siderúrgica nos 
cuesta más de 200 millones de pesetas 
anuales, y de que Barcelona que por la 
misma protección nos cuesta 1.000, sean 
las dos poblaciones donde nace y se de- 
rrolla el repugnante separatismo, y sean 
las dos únicas poblaciones donde la so­
berbia y la rapacidad del advenedizo en­
riquecido fomente el odio á la Patria que 
los alimenta y les da vida, con perjuicio 
de todos los españoles.

¿No sería un bien social, un acto de sa­
neamiento, el quitarles la protección aran­
celaria á Cataluña y á Vizcaya, puesto que 
tan mal uso hacen de esa protección, que 
en ellas se insulta á la patria, el separatis­
mo pone escuela, en una se ultraja á los 
españoles llamándonos forasteros, en otra 
maketos y en las dos nos menosprecian y 
nos odian?

Un buen tajo dado en esos Aranceles ea- 
si prohitivos, ¿no sería un tajo dado en el 
•cuello de la hidra de dos cabezas que se 
llama separatismo, hidra que vive sola­
mente en Cataluña y en Vizcaya, mejor 
dicho en Barcelona y en Bilbao, donde la 
estultez y la grosería enriquecida, la ordi­
nariez envalentonada gruñe y babea con­
tra España devolviéndole injurias por fa­
vores, insultos y escarnios por compla­
cencias?

Ahora mismo, el Sr. Salmerón, emisario 
de ruinas y de muerte, emisario de carlistas 
y de inquisidores, de burgueses brutales 
enriquecidos al amparo de un Arancel 
prohibitivo, que ahoga á todas las demás 
regiones de España, pretende convertir á 
los gallegos á esa monstruosidad que se 
llama solidaridad y debe llamarse sepa­
ratismo.

En La Coruña, se han reunido los repu­
blicanos, y con un sentido político que les 
honra, acordaron, no adherirse á ninguno 
de los actos que se celebre, á ningún mitin 
donde el primer actor de la farsa solidaria 
exponga eso que él llama doctrina.

Hubo en esa reunión quien pedía que se 
le hiciera a! histrión republicano, un re­
cibimiento hostil.

Por fin, los republicanos de La Coruña 
acordaron, no recibirle ni saludarle en 
nombre del partido republicano, ni de la 
República, porque el Sr. Salmerón no re­
presenta ya á esa idea, ni tiene nada de 
común con el partido republicano, ni con 
el progreso, sino con el integrismo, con el 
carlismo, con la reación y con el separa­
tismo, y con el advenedizo, enriquecido y 
soez.

¿Procederán asi los demás republicanos 
de España, cuando ios comediantes de eso 
que llaman Solidaridad se lancen á predi­
carles Ja buena nueva, Jes tomen como 
instrumentos inconscientes de sus fines?

¡Ojalá sea así! ¡Ojalá imiten á los repu­
blicanos de La Coruña!
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Ascensos futuros
Próximas á cubrirse las vacantes que de 

teniente general existen y las resultas co­
rrespondientes, y dejando á un lado, si 
fuera justo y hasta conveniente para el mis­
mo Ejército, comenzar ahora por sus más 
altas gerarquías una prudente amortiza­
ción que permitiera ir á la supresión del 
descuento y al aumento de sueldo, signi­
ficaremos valga por lo que valga, y dadas 
les indicaciones que de respetables perso­
nalidades del Ejército recibimos, que el 
número primero de los coroneles de Caba­
llería es digno y merecedor del ascenso á

general, siendo de esperar que no sufra 
, otra preterición, en la primera vacante.

Con respecto al arma de Infantería nos 
significaba también como de méritos rele­
vantes algunos coroneles que ni de vista 
conocemos, y entre los cuales figura en 

¡ primer término D. Vicente Pereira Meran- 
; te, que á los veintiséis añG« de edad, había 
; ganado el empleo de comandante con gra 
! do de teniente en la campaña de Cuba.

Quizás pueda alegarse que no ha man­
dada Regimiento, Jo cual no sabemos, pe­
ro ha ejercido brillañteuaenie el mando de 

L batallón en el Regimiento de Gerona en el 
que dejó gratísimas recuerdos y afirmó el 
elevado concepto que de él tienen cuantos 
han peleado en su compañía y conocídole 
en ejercicio de Jos más delicados cargos.

Familia de bravos y pundonorosos mi­
litares los Pereira Morante, cuenta en ella 
á D. Juan, general que manda con gran 
acierto la brigada de Cartagena y que du­
rante su carrera ha acreditado su valor, 
talento y constancia, así como el hermano 
de ambos, D. Pládido, comandante por 
méritos de guerra; que por méritos de gue­
rra hán alcanzado los tres hermanos em­
pleo de jefes á los pocos años de servicio.

Y á este propósito hemos de repetir lo 
que tantas veces hemos dicho; que hay 
que establecer turnos de mando de cuer­
po, para que no se den casos de que bri­
llantes coroneles no lo hayan ejercido y 
se vean postergados en su ascenso á ge­
nera!.
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SARGENTA, CABOS E INDIVIDUOS
BANDA

Próximas á reanudarse las sesiones de Cor­
tes, esperamos que nuestros dignos represen­
tantes en las mismas, llamados á ello por ves­
tir el honroso uniforme de los defensores de 
la patria, interpondrán su valiosísimo concur­
so jpara lo que pudiéramos llamar “unifica­
ción" de todas las clases ó cuerpos auxiliares 
del ejército, fijando la atención, entre ellas, en 
una tan merecedora de apoyo como lo es la 
de “sargentos, cabos é individuos de banda".

La asimilación "verdadera" con los benefi­
cios anexos á ella, es de vital interés para los 
sufridos profesores, cuyos merecimientos no 
puede amenguar la proverbial modestia de 
sus aspiraciones.
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DESDE CASABLANCA
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“.en esta seguimos metidos en basura 

hasta las orejas; estaba el escuadrón del 
brillante regimiento de Alfonso XII, pre­
parando con acierto un campamento al 
lado de la infantería y ayer seis, tuvieron 
á bien los franceses echarlos de allí para 
establecer en el sitio que antes Je habían 
designado, la telegrafía sin hilos.

Esto es una peregrinación que no tiene 
fin; todo rodando por los suelos; la gente y 
el ganado al raso; y los equipos de tal mo­
do, á pesar de la extremada policía que se 
tiene, que dentro de poco no se sabrá por 
signo exterior alguno á qué Ejército perte­
nece el bravo y disciplinado escuadrón de 
Alfonso XII. •

El agua es también poca y mala; pero 
en cambio, de todas las penalidades y pri­
vaciones que sufre esta brillante represen­
tación del ejército español, los franceses, 
no sólo tienen todo lo necesario, sino que 
cuentan hasta con lo supérfluo.

La oficialidad española duerme sobre 
sacas de paja, y así lleva más de veinti­
cuatro dias, destrozando ropa y uniforme 
y viéndose obligados á que los asistentes 
actúen de lavanderas.

Por ésta se ha corrido que este puñado 
de infantes y jinetes irá á Tánger, dejan­
do aquí á los franceses solos y dueños del 
campo.

La odisea comenzada en Cádiz por la 
forma en que se hizo el embarque, conti­
núa, habiendo durado el desembarque 
desde el día 13 al 16, y teniendo la caba­
llería que lanzar sus caballos al agua para 
tomar tierra por no disponer de barcazas 
ni elementos de ninguna clase, pues todo 
lo habían acaparado los franceses.

No pocos efectos de los oficiales, boti­
quines y algún caballo llegados el día pri­
mero, no pudieron ser desembarcados has­
ta el día 4.

' Por aquí se dice que el no disponer de 
las tiendas de campaña necesarias es, por­
que se necesitan todas para las maniobras 
que han de desarrollarse en Galicia.

Y aquí nos preguntamos, militares /pai­
sanos ¿no hubiera sido mejor que los gas­
tos que tales maniobras han de originar se 
hubieran hecho en material y personal de 
las tropas de aquí y en lo que fuera con­
veniente en previsión de futuros aconte­
cimientos?

Hasta aquí los párrafos principales de la 
larga é interesante carta de una persona 
residente en Casablanca y que frecuentan­
do el trato de franceses y españoles, puede 
coir jarar.

Abora bien, á partir de la fecha de la 
carta (día 7), ha debido mejorarse algo la 
situación de los oficiales, tropa y ganado 
por los cuidados é interés del señor minis­
tro de la Guerra, para lo que allí fué un

capitán de Ingenieros; cuerpo al que com­
pete el trazado de las fortificaciones, obras 
de acuartelamiento, trazado de campa­
mento en el orden defensivo, máxime en 
lo especial de este caso, etc., etc., pero fal 
ta que el plus de campaña de la oficiali­
dad y de la tropa se eleve en la medida 
que lo extraordinario y especial del caso 
exije, y requiere el nombre de España y el 
de su bravo y sufrido Ejército.

Al señor ministro de la Guerra hay que 
concederle los créditos necesarios para 
los fines que apuntamos, y para facilitar 
los cuales fuera conveniente que el señor 
ministro de Hacienda hiciera una visita 
á Casablanca, permaneciendo allí unos 
días con el laudable fin de que apreciase 
por sí mismo las necesidades de las tropas 
en campaña.

UN RECUERDO
Entre los trabajos patrióticos publica­

dos en Unión Militar^ recordamos el si­
guiente, que con el mayor gusto reprodu­
cimos, por ser siempre de actualidad:

PATRIA
¡Nombre sagrado que junto con el de 

Dios, resuena desde la cuna en nuestros 
oídos, que en el regazo de nuestras madres 
aprendimos á balbucear, y que guardamos 
desde entonces en el fondo de nuestro sér 
como el alma de nuestra vida! ¡Sagrado 
nombre que más tarde, poseía invisible, 
símbolo y compendio de nuestros amores 
más puros, hemos pronunciado mil veces 
de rodillas!

Recostada ál Occidente, en las tierras 
donde el astro-rey corre á ocultarse, cen­
tellea con fulgor vivísimo la estrella de la 
tarde. El mundo antiguo ha adorado esa 
tierra, en cuyo seno el sol parece como si 
forjara sus rayos de oro, y la ha saluda­
do con el nombre de la hermosa estre­
lla—Vesper—¡Hesperia, España!

¡Y esta privilegiada tierra, querida del 
cielo, besada por dos mares, ceñida de to­
das las flores, llena de luz y de vida; esta 
tierra hermosa, de exuberante é inagota­
ble vida, esta tierra saludada por los anti­
guos náutas como la diosa en cuyo seno 
iba á dormir el sol; querida y deseada de 
todos como el extremo de la fecundidad 
de la naturaleza; bendecida por los poetas 
de todas las edades, y saludada por las 
teogonias antiguas como el reflejo de otro 
mundo mejor, es nuestra patria!

¡Sil ¡Nuestra patria, España! Que por 
sus sacrificios, por los beneficios que ha 
hecho al mundo, por la sangre que ha 
vertido en aras de Ja humanidad, por el 
heroísmo de sus propios hijos, que mil ve­
ces salvaron la civilización de tremendas 
catástrofes, merecen, no ya el respeto sólo, 
sino el amor y la admiración universal 
de todos los pueblos civilizados!

Pueblos cultos, naciones que os decis ci­
vilizadas, y que acaso no tengáis hoy para 
mi patria otra cosa que palabras de com­
pasión estéril, ó sentimientos de conmise­
ración que rechazamos por humillantes, 
oíd, abrid el gran libro de la historia por 
cualquiera de sus páginas saculares, y pa­
rados un momento en el camino de vues­
tros actuales triunfos, leed.

Ün día, cuando el águila romana pare­
cía tener pendiente de sus garras victorio­
sas, casi todo el planeta, sólo un pueblo, 
sólo el pueblo español, resistiendo con sin 
igual esfuerzo, levantóle en su camino á 
los hijos de la loba, guerreros como Indi- 
bil y Mandonió; héroes como Viriato; ciu­
dades como Numancia, que prefirió aho­
garse en sangre y desaparecer entre el hu­
mo y las llamas á ser sierva; razas como 
los lusitanos y los astures, que hacían de 
sus montañas inexpugnables fortalezas, y 
de sus bosques lanzas y chuzos para dete­
ner á la reina de las naciones; mártires 
como los formidables vascos, que pelearon 
durante tres siglos sin perder fuerza, que 
morían cantando en la cruz, que preferían 
ahogarse en el seno de los mares, á entrar 
con vida en Roma, atados al carro de sus 
odiados vencedores. Ejemplos sublimes 
que se repitieron más tarde, cuando los 
hijos de estos héroes descendían desde las 
altas montañas de Covadonga, desde las 
crestas del Pirineo á destruir las razas del 
desierto, que encendidas por el soplo del 
fuego del profeta, se habían derramado 
por la península hispánica, amenazando 
encerrar como esclavizadas sultanas, to­
das las naciones de Europa en su serrallo; 
amenaza horrible que se hubiera cumpli­
do, á no ser por el ardimiento é indomable 
valor de nuestros padres, de aquellos es­
pañoles que, si se llaman aragoneses y ca­
talanes, recorren de victoria en victoria el 
Pirineo, rompen y desbandan numerosísi­
mos ejércitos, entran triunfantes en el Me­
diterráneo, reinan en sus ondas, redimen 
á Valencia y á Mallorca, conquistan á Si­
cilia y á Ñápeles, ponen miedo en los re­
yes de Francia, terror en los señores de 
Avignon; y como si les faltara aún tierra 
donde contemplar sus inmortales hazañas, 
corren á Oriente, sostienen como gigantes 
el imperio vacilante de Bizancio en sus 
hombros, y llenan con la luz de su gloria, 
con la luz del nombre de España todos 
los ámbitos de Europa... Y cuando los hi­
jos gloriosos de esta bendecida tierra, don-

1 de al morir el día aparece resplandeciente 
de luz y de hermosura la vespertina estre­
lla; cuando aquéllos heroicos hijos se lla­
maban castellanos, después de reconquis­
tar inmensas regiones del suelo patrio, pa­
san, por fin, al Africa, donde vengan y la­
van en sangre mora la afrenta del Guada- 
lete, libertan sus costas y sus mares de 
piratas, y ahuyentan y arrojan más allá 
del Mediterráneo la constante amenaza 
turca, la amenaza constante de los que 
vencieron á Constantinopla...

Hazañas todas ellas inmortales, glorias 
españolas tanto más grandes, cuanto que 
están escritas con Ja sangre y la afrenta de 
Jos más poderosos guerreros del mundo; 
de Garlo Magno, vencido en Roncesvalles; 
de Carlos Anjou, vencido en Messina, en 
Nicotenia y en Catenia; de Francisco I, 
vencido en Pavía; de los grandes conquis­
tadores de Bizancio, derrotados en las 
hirvientes aguas de Lepanto, sepulcro ya 
de la media luna, próxima entonces á con­
vertir el mar de la civilización en pon­
zoñoso lago de los hijos del profeta... Ha­
zañas casi increíbles, “que están escritas 
tas en el corazón de todos los hijos de Es­
paña con caracteres imborrables; hazañas 
que invocaran más tarde, casi en nuestros 
días, aquellos héroes inmortales de la in­
dependencia patria; cuando sin más escu­
do que sus pechos rompían las hasta en­
tonces victoriosas legiones del gran gue­
rrero del último siglo, en Bailén, Talayera, 
Gerona y Zaragoza; hazañas inmortales, 
con que hemos contribuido maravillosa­
mente á la universal civilización; hazañas 
que serán ahora y siempre los timbres más 
gloriosos de la española patria y el ejem­
plo de sus heroicas generaciones...

¡España! ¡Amor de nuestros amores, 
nuestro único y perdurable amor! ¡Espa­
ña! Evocados por el sagrado conjuro de 
tu nombre venerado, reviven los recuer­
dos que yacían sepultados en nuestro co­
razón por el peso del tiempo, por el frío 
de los desengaños. ¡España] Más amada 
de nuestra alma hoy que nunca, porque, 
al finalizar ya casi nuestra carrera, hemos 
llegado á comprender tu inmensa signifi­
cación en la historia, y lo que pesaste 
siempre en los destinos del mundo. ¡Salve, 
pobre víctima sacrificada hoy á la gran­
deza de tus inmortales destinos! Tú, seño­
ra ayer de las naciones, rota ya en mil pe­
dazos tu corona de dos mundos, repartido 
tu manto de púrpura, y en manos los más 
valiosos girones de tu soberanía allende 
los mares de la artera codicia de un pue­
blo extraño, pareces resignada á sufrir 
nuevas ofensas de la suerte, esperando, 
herida por la superstición y la miseria, á 
que el carro triunfal de un último vence­
dor te recoja á su paso...

Mas no, no; esto no sucederá mientras 
aliente el corazón de un solo hijo de Es­
paña, mientras viva en el pecho de un es­
pañol solamente el santo amor de la pa­
tria; bastando ese español sólo para con 
tinuar, patria querida, tu interrumpida 
historia de grandezas, para resucitar tus 
pasadas glorias, acrecentándolas en el por­
venir con nuevos inmortales láuros.

Clemente Piaig Leonor
Comandante de Infantería retirado.---- ---------------------

El general Marina.
La guarnición de Melilla.

Una orden de la plaza dictada por el 
ilustrado general Marina, con motivo de 
la pasada revista de inspección, demuestra 
el elevado grado de cultura general y de 
instrucción militar, de infantes, ginetes y 
aitilleros de la brillante guarnición de 
Mélilla.

Los temas dados á los capitanes y su­
balternos, fueron desarrollados por escrito 
y motivado las notables conferencias que 
indicamos ú continuación.
Restiniento Intanterín de Meli- 

11a 59.
“El combate en el Riff“, por el capitán 

D. Román Bayo.
"Vulnerabilidad de las formaciones an­

te la fusilería", por el primer teniente don 
Ricardo de Martín-Pinillos.
Itegiiíiiento Infántgría de Afri­

ca <>S.
“Especialidad de la guerra en Marrue­

cos, teniendo en cuenta las condiciones 
del enemigo", por el capitán D. Fernando 
Fernández de Cuevas y de Ramón.

"Fuego de la Infantería á grandes distan­
cias, ídem á distancias medias y cortas- 
Formaciones más adecuadas para dismi 
nuir los efectos de aquellas", por el pri­
mer teniente D. Rodrigo Echevarría Agui­
jar.
batallón disciplinario de Melilla

“Vulnerabilidad de las formaciones y 
necesidad de reformar nuestro orden de 
combate", por el capitán D. Lucas de la 
Cuadra y Suero.

“Consideraciones sobre el efecto del 
fuego de la Infantería y Artillería de cam­
paña", por el primer teniente D. Juan 
Crespo y Salinas.
Escnadrón Cazadores de Melilla

“Misión del Escuadrón en una güera 
con Marruecos", por el primer teniente 
D. Ignacio Ibarreta é Iturralde.

Tropas de Artillería.
"Un cuerpo de ejército invasor compues­

to de dos divisiones de las tres armas, con 
tren de sitio, Administración, Transpor­
tes, Sanidad y demás servicios auxiliares, 
indispensables en todo Cuerpo indepen­
diente, se dirige á la Plaza para entrar por 
el O. Organización defensiva del frente 
San Lorenzo, Camellos y Purísima Con­
cepción", por el capitán D, Cándido Lobe­
ra y Gírela.

“Empleo de la Artillería en una guerra 
de invasión en Marruc pre­
sente la manera de com d t o s
y la inferioridad de su >r el
primer teniente D. José

La guarnición en Meli lele
de franco compañerismi rón,
policía y disciplina, sier ins­
tantes y penosos servic ser
considerada y retribuida ac6uu icpcudas- 
veces hemos dicho. 
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PAGINAS FILIPINAS

Li Wefc IIE u bliíMl
Emilio Torres por aquel entonces regía,. 

como alcalde mayor accidental, la rica y 
hermosa provincia de la Pampanga.

Feliz era con Flora, su esposa, una es­
pléndida granadina de tipo árabe y alma 
de ángel que el hogar convirtió en oasis ■ 
delicioso, donde al volver fatigado de fe 
lucha por la existencia hallaba aquel hom­
bre dulces consuelos y compensaciones es­
timulantes. .

Imposible hubiese sido encontrar en el 
mundo dos almas que mejor ligaran.

Era aquel hogar uno de esos rincones 
apacibles delante del que nos detenemos 
invadidos de profunda envidia, pensando:

“¡He ahí unos seres felices! ¡Benditos 
sea ni"

Pero el espectro de la desgracia al fibn 
sorprendió el “nido" y se dispuso á des­
truirlo. Que la dicha humana se deshace 
con igual facilidad que en el aire las ¡rom­
pas de jabón...

La insurrección ardía en el vNrcbipié- 
lago. ‘ -

Una mañana al volver Emilio á Baco- 
lar, punto de su residencia, de donde ha­
bía salido á evacuar un asunto de su car 
go, no encontró á la esposa.

Pronto se enteró que había entrado en 
el pueblo una partida insurrecta y se fe- 
habían llevado. Por más gestiones que 
hizo, nada pudo saber...

La pena del pajarillo que al acercarse al 
árbol ve deshecho el nido, esa fué la qne 
sintió en tal ocasión Emilio.

Pasaron días y días... El terrible desplo­
me moral tenía que producir hondo que­
branto físico. Postróse en cama, domina­
do por intensa fiebre...

Una tarde, cuando el sol daba el último 
beso de luz á aquella tierra, chirriaron los 
herrumbrosos goznes de una puerta. Un 
espectro entró silencioso en el dormitorio 
del enfermo y se detuvo en un rincón, no 
atreviéndose á acercar.

Era Flora, pero transformada, lívida, 
haraposa, con expresión de hambre y te­
rror. Con la cabeza baja, encendida por la 
vergüenza, atacada de un hipo de intensa 
amargura, con ios brazos desplomados, 
monstrando el aspecto de un gran delin - 
cuente al acercarse al juez. .

Emilio, como delirando, se incorporó en 
la cama y exclamó: “¡Flora, Flora mía! 
¿Eres tú...? ¡No, no eres tú! ¡Traes otra 
cara, una cara muy rara que me da ganas 
de llorar...! ¡Veo en ella un sello infaman­
te...! ¡Pobre criatura, tú no has tenido la 
culpa, bien lo sé! Ha sido... ¡la maldición 
de la guerra, que para siempre nos ha 
arrebatado la dicha! Dime... ¿no te huele 
aquí á cementerio? ¿No ves ahí un túmulo- 
imponente y negro.

¡Es el sepulcro de nuestra felicidad, es 
el cenotafio donde se encierra el hogar 
que fué...! ¡Te amé y... te sigo amando, 
Flora mío, pero... es imposible, imposible 
ya nuestra unión! Tú lo comprendes, ¿ver­
dad? ¡Se ha perdido algo que no se puede 
recoger...! ¡Yo te absuelvo, aunque admi­
tirte ya no puedo...! ¿Por qué Dios, si todo 
lo preside, consiente estos horrores? ¿Dón­
de está su mano protectora?"

Sin poder articular ni una sola palabra, 
pues un nudo de lágrimas tenía en la gar­
ganta, la infeliz esposa cogió trémula fe 
mano de Emilio, imprimióle un beso apa­
sionado y salió dando traspiés, hipando 
de angustia, pisándose el alma...

Pasados pocos dias recibía Emilio carta 
de su esposa, en que le noticiaba el ingre­
so en un convento de Manila. Una despe­
dida tristísima y llena de ternura.

Al firmar quiso la casualidad ó los ner­
vios, que hiciera en vez de una f, una 1, 
con lo cual decía “llora". En el estado de 
abatimiento profundo en que Emilio es­
taba, aquél final le "pareció un consejo, y 
lloró, lloró copiosamente...

La idea del suicidio se le aferró al alma, 
antojósele que la muerte era el bálsamo
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único para ¿u terrible herida, y comenzó 
á escribir á^-i esposa, ----- j .- j -

su determin ' - -
servó con a
carta de 
“llora", i 
sobre la

bro su
ón. Cuai

sin dolé cuenta de
b esto hacía ob - 
:rsticioso queja 
cinaba diciendo

siñu "ora". (Uña lágrima cayendo 
había borrado), g * ,

Tiró lapluma, y como obe.d< 
misterioso mandato hincóse

un 
tías

ante un Crucificado y oró largo tiempo, 
oró como no lo había hecho hacía muchos 
años: con el corazón. Al concluir de orar, 
Emilio se sintió otro; levantóse inspirado, 
casi sonriente, diciendo:

—¡No, no es el suicidio la terapéutica de 
mi mal! ¡Debo seguir sus huellas! ¡La paz 
del claustro y la oración dulcificarán mis 
dolores...! ¡El velo y la cogulla serán el 
paño de nuestras eternas lágrimas!

también; pero apesar de esto, no d; 
nqtar dos buítoa apostados en una i 
na. Acelera el paso y vuelvo á ii 
D. Pedro á que encendiese el 
ro no creyendo este malogra 
nio por la gente que atravesa 
aqugl instante y habiendo pasado del si­
tio en donde debía conieterse el hecho, no 
quiso infundirme sospechas y encendió el 
habano, siguiendo tranquilamente nues-

Ese fué uno de los muchos dramas igno­
rados de aquella funesta guerra. Drama 
que tuvo como epílogo una esclava y un 
siervo más en las huestes del Señor...

Waldo Andra<le y Lnrresui.

Información de Marina
Por telégrafo ha enviado el ministro al 

comandante de Marina de Barcelona que 
se noticie que han sido agraciados con las 
cruces del Mérito Naval correspondientes 
á sus empleos, por su comportamiento en 
el incendio del vapor “Cabo San Antonio" 
al comandante del “Almirante Centeno" 
D. Arturo Wilson, teniente segundo, don 
Atístides del Solar, guardias marinas don 
Gabriel Sarratea y D. Guillermo García, 
buzo, Guillermo Vera, artillero, Francisco 
Valenzuela, fogonero, Domingo Martínez, 
Enrique Silva é Ismael Ortiz, y marineros 
Cabello Campos, Morales, Medel, Campos 
Torres, Machuca, Soto y Molina.

La noticia de estas recompensas se co- 
nmnicará oficialmente esta tarde á los 
agraciados en el banquete que en su ho­
nor se celebra en el Tibidaoo.

$ 

rilar á
e- 
g­
ena c

tro camino.
Pero al aproximarnos al fuerte yo ha­

bía tenido la precaución de cubrir prime­
ramente con la mano el fuego de cigarro, 
y así se consiguió apagar; nos despedi­
mos para entrar solo en donde me impo­
nía el deber.

Aún no se había alejado mi compañero 
veinte pasos, cuando dos terribles detona­
ciones aturdieron mis oídos, mas un ¡ay! 
moribundo me hicieron maquinalmente 
volver la cabeza, viendo al desgraciado 
D. Pedro caer al suelo herido de muerte. 
Conocí entonces el peligro de que me ha­
bía salvado y penetré en el Palacio, pero 
sin que antes viera dos hombres, que lán- 
zándose sobre el cadáver, le descubrieron 
gritando á la vez: ¡Es mi padre’

Los dos hijos habían errado el golpe, 
por que según contraseña convenida hi- 
dieron fuego sobre el que llevaba el ciga­
rro encendido, habían asesinado al autor 
de sus días.

Desde entonces no se volvió á oir hablar 
más de ellos; se cree que murieron desgra­
ciadamente pues desesperados por lo que 
habían ejecutado, perecieron ?n el primer 
ataque al meterse entre las lanzas ene­
migas.

J. M. García Flores.
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rama del pico del Teide

Argentina D. Conrado

Errar el golpe.
(Episodio de la Guerra Civil).
Aun recordamos con horror los tristes 

episodios que se sucedieron en la guerra 
€¿vil, qüe disolviéndose por completo los 
lazos más sagrados de familia y luchando 
hermanos contra hermanos y padres con 
tra hijos, desoló durante algunos años 
nuestra hermosa y querida patria. Residía 
yó entonces en mi pueblo natal, sito en la 
provincia de Toledo, próximo á los Mon­
tes de Alamín, guarida constante de los 
secuaces del pretendiente D. Carlos; había 
acabado de terminar mi carrera de Dere­
cho, y mis sentimientos y simpatías afee 
tos al partido liberal, procure unirme á 
los hombres de mi misma opinión políti­
ca, comprometiéndome con ellos á la de­
fensa de sa persona y bienes que se halla­
ban todos los días á merced de los foragi 
dos.

Bien pronto se formó un fuerte partido, 
que aclamándome por jefe, se halló en 
disposición de contrarrestar las fuerzas 
enemigas, los cuales desde entonces no se 
atrevieron á atacarle directamentamente.

En un edificio, que fué palacio de los 
marqueses, señores de dicha villa, situado 
en la plaza pública, constituimos nuestro 
fuerte, y á fin de evitar fuera comprome­
tido el pueblo durante la noche por los es­
pías que contaban nuestros enemigos, se 
torrnó una guardia perramente, y para 
más seguridad pem •ctaba yo en elía, á 
donde me retiraba á primera hora.

Había en el mencionado pueblo una jo­
ven, dotada de singular belleza, á la cual 
ya adoraba desde niño, siendo á la vez co­
rrespondido con un amor igual. No había 
bastado para nosotros, á romper este lazo 
la diferente opinión que profesaban las 
do^ familias, en términos deque la de la 
joven tenía dos hermanos, jefes en las filas 
carlistas, por lo que se hallaba entonces 
sola con su padre. Por mi parte, había pro­
curado suavizar el encono que las autori­
dades constituidas sentían hacia aquél, y 
esta fué la razón de que él tolerase nues­
tras delaciones amorosas; pero sus hijos 
lió' pódian sufrid un enlace que creían des­
honroso.

Un día entró en casa de D. Pedro, que 
era el padre de la niña, un desconocido, y 
sigilosamente presentó una carta, que 
leída por el primero dijo:—Acaso tenga 
razón, y sea una obra meritoria para con 
Dibs el esterminio de los enemigos de la 
Religión.

Penetró luego en su despacho y escribió 
sobre un papel, que entregó al desconoci­
do, Jas palabras “A la'hora de oscurecer 
le acomp'añaré. estad ocultos en la prime­
ra bocacalle y haced fuego sobre el que 
llevé un cigarro encendido".

Todo aquel día lo pasó I). Pedro en con 
tíñuq sobresalto, por un lado se veía otro 
Débóráque iba á librar á su pueblo del 
jefe de sus enemigos y de su Dios, más á

Le leérsete»
Hemos recibido el octavo número, que es el 

correspondiente al mes de Agosto, de la pre­
ciosa revista ilustrada Le Touriste, la cual, si­
guiendo fielmente sus buénos propósitos de 
dar á conocer á sus innumerables lectores las 
principales ciudades y monumentos artísticos 
que enriquecen y glorifican á nuestra patria 
y á la vecina nación portuguesa, é ilustrando 
el mismo los artículos é informaciones si­
guientes: “ Excursiones por España “, “Las 
obras en la Alharnbra", “Pulviseris", por Fey- 
joo y Piubio; “De Madrid á Santander", Heu- 
che y Yagüe; "Una excursión al Castillo de 
Alamín", García Clores; “Honda", Moreno Pé­
rez; “La ciudad de MolrnHanades; y otras 
muchas curiosidades de suma utilidad para 
los que se dedican á visitar los puntos más 
pintorescos de nuestra patria y Portugal.

INFORMAOS POLÍTICA
El ministro de la Gobernación ha mani­

festado hoy á los periodistas que ignoraba 
las declaraciones que en una nota oficiosa 
publica la Agencia Hauas, de Mr. Clemen- 
ceau, relativa á la marcha de los asuntos 
de Marruecos. .

Según oficialmente se nos ha comuni­
cado S. M. el rey se halla en estado satis­
factorio y más aliviado de las resultas de 
la operación que Je fué practicada ayer.

Los infantes doña María Teresa v don 
Fernando llegarán esta noche á la Corte.

la vez su conciencia le remordía y se agi­
taba sin cesar.

A fa hora de costumbre llegué como 
siempre á aquella casa pero desde luego 
note algo extraordinario, la mirada in­
quieta de mi amada y él semblante taci­
turno de su padre, me pusieron sobre
óviét

Libada la hora, me levanto para mar­
char y D. Pedro se dispone á acompañar­
me para no infundir, sin duda, alguna sos­
pecha, y de acuerdo con lo convenido. Yo 
era entonces muy pensador en término de 
jamás se desprendía de mis labios el ciga­
rro puro, y dicho sénor rara vez fumaba; 
pero al ir á encender éste, la inocente niña 
me dijo á media voz.—“Cuidado con el ci­
garro*-. Esta paláBra dicha con iritención 
aun cuando no la explicaba el sentido, me 
hizo comprender ocultaba algún misterio 
y un peligro que era necesario evitar.

Salimos dirigiéndonos al palacio que 
nos servía de fuerte; la noche era oscura
y tenebrosq, y fiado en la palabra que ha­
bía oido, apenas salí á la calle saqué de 
mi peíáca otro habano y le ofrezco á mi 
compañero invitándole á que lo encendie­
ra, á lo cual se negaba tenazmente.

Al llegar á la entrada de la primera ca­
lle,, diferentes personas recogiéndose, sin 
duda alguna á sus casas, la atraviesa

Martínez Deniz me entregó una para que 
pusiera un pensamiento, y aunque no ten­
go muy presente lo que escribí, creo que 
puse que España y la Argentina eran la 
madre y la hija cariñosa; y que al llegar 
los marinos de la última, venían á la casa 
de su madre, y por consiguiente á su casa 
propia.

A las cuatro de la tarde llegó el "Villa- 
verde" á las Palmas; sus oficiales me con­
taron en la travesía que habían estado en 
Casablanca, visitando la ciudad casi en 
ruinas en algunos sitios y visto los cam 
pamentos español y francés; los detalles 
que supe no los creo ya de interés porque 
los publicaron casi todos los periódicos.

Con viento duro y mucho movimiento 
navegamos aún dos días máe; al tercero, y 
antes de llegar á Cádiz, cuando aún no se 
divisaba bien la costa dé España, divisa­
mos á lo lejos un gran vapor que lanzaba 
un enorme penacho de humo;con la ayuda 
de los gemelos se vió que tenía tres gran­
des chimeneas, al llegar á Cádiz ya estaba 
fondeado.

Era el “crucero Carlos V" que en el mis­
mo día salió para Tánger, precioso buque 
donde todavía ilota con orgullo el pabe­
llón de la Patria, resto de nuestro pobre 
pasado.

Hermoso y sereno el cielo, la mar bellí­
sima entre un crucero alemán y francés, 
yo vi con entusiasmo flamear nuestra ban­
dera, y hubiera dado cien vidas, si las tu­
viera por trasbordar á nuestro buque de 
guerra, compartir con él y su tierra los 
peligros, fatigas y combates futuros que 
para honor y glorias de España preveo.

Yo sueño todavía y soñaré mientra viva 
con la revancha. Sufrimos un castigo in­
merecido y solos ó acompañados creo que 
la Patria de Pelayo y del Cid, de. Lepante 
y del Callao, ha de resurgir y ser Jo que 
que fué: ni ha muerto ni puede morir.

Pequeño átomo, espero á dar mi vida 
por ella; y excuso decir con que entusias­
mo y con que orgullo lo harían como 
siempre lo hicieron los bravos marinos de 
guerra que ya derramaron su sangre en 
la morisca tierra; y á los que dedica estos 
deshilvanados renglones su admirador y 
amigo, de siempre,

Manuel Díaz y Roíla-icuez.

RECUERDOS MARITIMOS
Madrid 10 de Septiembre de 1907.

Aunque no se trate de época remota si­
no recientísima, no sé por qué se me ha 
ocurrido titular recuerdos á estas cortas 
impresiones marítimas. Después de una 
breve permanencia en la Corte regresé á 
Caparías en el vapor “Hesperides", y en la 
mañana del 20 de Julio embarcó en Las 
Palmas el capitán de fragata D. Bernardo 
Navarro, comandante del “Bazán", que es­
taba allí detenido por tener que practicar 
en las máquinas una pequeña comoostura 
de válvulas y tapones; desde el "Hesperi­
des" vimos a toda Ja tripulación deJ “Ba­
zán" haciendo aquel día ejercicio de bo­
tes, y cuando se marcharon los oficiales 
que habían venido á acompañar al co­
mandante, el capitán del “Hesperides", se­
ñor Miró, que es un viejo lobo de mar que 
lleva más de cuarenta años navegando, se 
llevó al puente al Sr. Navarro para que 
viera las maniobras de zarpar y sacar el 
vapor de! pueito.

Muy ajenos estábamos entonces que po­
cos dias después el comandante del caño­
nero "D. Alvaro de Bazán" con aquellos 
marineros que estaban haciendo ejercicios 
de botes habían de llevar la representa­
ción de la Patria en Casablanca y habían 
de verter la primera sangre española te­
niendo un muerto y algunos heridos en 
aquellos sucesos, uno de aquellos botes 
destrozado por la metralla-del crucero 
francés *" Gloire" y haliían de dejar bien 
puesto como siempre el nombre de Es­
paña.

Es verdad que la tripulación del buque 
era buena y estaba bien instruida. Yo mis­
mo los he visto haciendo la guerrilla y 
trabajando en orden cerrado en las carre­
teras y terrenos inmediatos al fuerte de 
Almeida en Santa Cruz de Tenerife y los 
dos ó tres cornetas del buque iban á apren­
der con la banda del que fué mi regimien­
to, favor que me pidió el Sr. Navarro y 
que yo rae apresuré á concederle; marine­
ros y soldados buenos, bien disciplinados 
é instruidos, no podían menos dé respon­
der bien al ser empleados contra Jos mo­
ros,. y efectivamente, en el desembarco y 
el combate se cubrieron de gloria manda­
dos por sus dignos oficiales, no siendo pre­
ciso que yo repita aquí los elogios que le 
prodigó toda la Prensa.

Próximo yo también á marcJiar (según 
yo creía) lo arreglé todo y salí de Santa 
Cruz de Tenerife en la mañana del día 
primero de este mes entre los cañonazos 
de salvas del Fuerte de Almeida y con ¡os 
muelles llenos de gente. Claro es que no 
tengo esos honores pero coindió mi salida 
con la entrada de la fragata argentina 
“Presidente Sarmiento" que al lado del 
“Villaverde“ disparó también 21 cañona­
zos: es una preciosa fragata de dos chi­
meneas y muy buen corte; y ya se pre­
paraban á mi salida diversos obsequios en~ e- £---------------------------— —— XA* WO^VjLllU» CU

la atraviesan I honor de aquellosmarinoshermanosnues-

H LH5 C&HSES E INDIVIDUOS
DE LOS CUERPOS DE

Otila civil y CaraBineros
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
ei ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guai dia civil, ha sido va 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
ciases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
275; pi imera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

Las maniobras en Galicia
Las fuerzas que han de tomar parte en 

las maniobras que comenzarán el día 15, 
irán organizadas en la siguiente forma:

Cada regimiento de Infantería constará 
de cinco jefes, 10 capitanes, 29 oficiales, 
44 sargentos, 958 cabos y soldados, seis 
caballos, 25 muías y cuatro carruajes (dos 
catalanes y dos de municiones).

Los ocho regimientos de Infantería 
constarán, ñor tanto, de 40 jefes, 80 cani- 
tanes, 232 oficiales, 352 sargentos, 7.664 
cabos y soldados, 48 caballos, 200 muías 
y 32 carruajes.

Cada regimiento de Caballería costará 
de tres jefes, seis, capitanes, 12 oficiases, 
15 sargentos, 259 cabos y soldados, 275 ca­
ballos y tres carros catalanes.

Los dos regimientos de Caballería dan 
un total de seis jefes, 12 capitanes, 24 ofi­
ciales, 30 sargentos, 518 cabos y soldados, 
550 caballos y seis carros catalanes.

El 6.° montado de Artillería (primer gru­
po, formado de tres baterías) costará de un 
jefe, cuatro capitanes, ocho oficiales, 15 
sargentos, 233 cabos y soldados, 194 caba­
llos y carruajes (12 cañones de tiro rápi­
do, 12 carros de municiones, tres de sec­
ción y tres catalanes).

El tercer regimiento de Artillería de 
montaña se formará con tres jefes, siete 
capitanes, nueve oficiales, 20 sargentos, 
439 cabos y soldados, 41 caballos, 144 mu- 
las y 148 carruajes (16 cañones Krupp, 128 
cajas de municiones y cuatro carros cata­
lanes).

Las diferentes unidades de Ingenieros 
constarán de cinco capitanes, 13 oficiales, 
23 sargentos, 405 cabos y soldados, 28 ca­
ballos, 122 muías y 23 carruajes, de los que 
dos son automóviles.

La compañía de Administración militar 
constará de un capitán, dos oficiales, dos 
sargentos, 112 cabos y soldados, seis caba­
llos, 74 muías y 15 carruajes (cinco aljiltes 
y 10 modelo 1893).

Las dos ambulancias de Sanidad mililar 
darán un total de dos oficiales, dos sargen­
tos, 18 cabos y soldados, cuatro caballos, 
18 muías y cuatro carruajes Louber.

Sumando estas cifras dan el total de las 
fuerzas que acudirán á las referidas ma­
niobras, y que es el siguiente: 50 jefes, 109 
capitanés, 290 oficiales, 444 sargentos, ca­
bos y soldados 9.379, 871 caballos, 558 mu- 
las y 258 carruajes.

Los sucesos
de Marruecos

El grlobo militar.—Intentos de 
ataque á Irancewes y españo-

Tánger 11.
Dicen de Casablanca que el día de ayer 

ha transcurrido con calma.
El globo cautivo ha realizado dos nue­

vas ascensiones, tripulado por un teniente 
de Ingenieros en la primera, y en Ja se­
gunda por un capitán del mismo Cuerpo.

Este estuvo observando las posiciones 
enemigas.

El aeróstato se elevó unos 300 metros 
próximamente.

El oficial tripulante del globo cautivo 
ha visto, en los alrededores de Tandert, 
unas 600 tiendas é importantes destaca­
mentos árabes.

Los indígenas dicen que el globo es “una 
tienda de campaña que los franceses han 
fijado en el aire."

Algunos jinetes kabilehos cambiaron 
tiros con los centinelas de la extrema 
avanzada francesa.

Mientras tanto, aprovechando una nie­
bla espesa, otro grupo de jinetes enemigos 
intentaba sorprender á los centinelas de 
Jas avanzadas españolas.

Pero éstas hicieron descargas cerradas, 
al propio tiempo que disparaban sus ame­
tralladoras, logrando rechazar al enemigo.

Fracasos de la paz
Tánger 11.

Noticias de Casablanca fechadas el 10 
dicen que el general Drude sigue mejoran­
do de su afección.

Ei globo cautivo ha vuelto á elevarse 
hov varias veces, siendo tiroteado.

Dicen ademas que la obstinación de las 
kabilas del interior ha hecho fracasar las 
tentalivas de aproximación y paz realiza­
das por los Mediumas.
Detalles del romhaie de los espa­

ñoles.— Xotteias de Alcazxcrqui- 
vir.

Tánger, 11.
Procedente de Casablanca llegó el te­

niente Enrique Alonso, refiriendo al mi 
nistro detalles del combate mantenido 
ayer entre las tropas españolas y los kabi- 
leños.

De éstos recogieron tres mueitos y 18 
heridos. .

El espíritu délas tropas es excelente.
Algunos pasajeros llegados con el te­

niente Alonso aseguran que ayer tarde fu 
filaron los franceses á un moro, acusado 
de saqueador.

Dicen de Alcazarqnivir que han pasada, 
con dirección á Fez, 20 moros encadena­
dos y las cabezas de varios decapitados de 
las Rabilas inmediatas.

El Raisuli ha escrito á la Rabila Yolo 
pidiendo una fuerte suma.

Han huido de Alcazarquivir todos los 
hebreos, quedando en la ciudad solamen­
te dos españoles y un maltes.

oficiosa.
París 11.

Havas ha publicado la siguiente nota 
oficiosa:

"Habiendo muchos periódicos publica­
do telegramas ^ Casablanca pretendien­
do saber qué él general Drude había reci­
bido instrucciones de mantenerse á la de­
fensiva, nosotros podemos declarar que 
estos telegramas son inexactos.

Por el contrario, el Gobierno ha dado 
instrucciones al general Drude para que 
tome la ofensiva, sin indicarle determi­
nadas operaciones".

TAXGER
Tran<|uiDiíIa(l.-€onlereiicia«!iplo- 

mática. El Raifxwli y llac-Lean 
Los tuavinos aíemones.

En la actualidad reina en Tánger tran­
quilidad continuando la emigración, que 
tiene por origen la paralización délos ne­
gocios y la falta de recursos.

Las Rabilas del bajalato de Tánger se 
muestran pacíficas.

El ministro francés M. Regnault ha ce­
lebrado una extensa conferencia con nues­
tro representante en Tánger Sr. Llavería.

Se ignora lo que trataron en esta entre­
' vista.

El Raisuli, que continúa en Xexuan, po­
blación enclavada en el territorio de El 
Hmas, ha escrito cartas á sus partidarios 
invitándoles á una reunión que se celebra­
rá en Zinat.

Se asegura que Mac-Lean se halla algo 
enfermo y que muy en breve sera puesto 
en libertad.

Las visitas de los marinos franceses al 
“Charlotte" y de los marinos alemanes al 
“Jeanne d‘Arc“ han sido cordialísimas, 
brindándose siempre por la prosperidad 
de Francia y Alemania,

Al baile que la 'Embajada de Alemania 
celebrará en honor de lo marinos de su 
país está invitada la oficialidad de los bar­
cos franceses y españoles.
Declaraciones de liafiTid.—Lo que 

dice Clemenceaii.
El periódico inglés 7 ke Times publica 

un despacho de su corresponsal en Tan 
ger diciendo que Muley Haffid ha hecho 
declaraciones importantes.

Según estas noticias el nuevo sultán 
quiere inspirar benevolencia á Jas Potencias 
europeas, no entra en sus propósitos hos­
tilizar en aquel territorio á los que no sean 
marroquíes y está resuelto á observar y 
hacer cumplir los Tratados, á concertar 
un acuerdo sobre todas las reclamaciones 
y asuntos internacionales pendientes y á 
vivir en buenas relaciones diplomáticas y 
comerciales con todos por igual.

Pardee que ha escrito una carta, inspi­
rada en estos ideales políticos, refrendán­
dola con el gran sello de Estado.

El presidente del Consejo francés mon- 
sieur Clemenceau ha declarado en una in­
terviú, que la tribu de Zaidia ha pedido 
al cónsul de Alemania en Casablanca que 
intervenga su Gobierno para que cesen las 
hostilidades. .

Mr. Clemenceau no cree que el Gobierno 
alemán quiera llevar á cabo esta interven-
ción.

Añadió el Presidente que no se 
más refuerzos al general Drude.

Dos españoles heridos.
Informes de Tánger recibidos esta tarde 

comunican que al hacer ayei un recono­
cimiento las tropas españolas de Casa- 
blanca fueron atacados por los moros, en- 
tabiándose unívivo tiroteo, en el que tam­
bién ii^erviniefon las ametralladoras.

Parece que moros, protegidos por la 
niebla, avanzaron hasta llegar muy próxi­
mos á nuestros soldados.

De la refriega resultaron dos españoles 
heridos, siendo, según los informes de re­
ferencia, bastante mas elevado el número 
de bajas que sufrieron los moros.

DE SAN SEBA5TIAH
San Sebastián 11.

El Sr. Maura levantóse de madrugada 
como de costumbre, y á las nueve y cuar­
to subió á Palacio para presenciar la ope­
ración que bahía de practicarse al Rey.

Con Maura presenciaron la operación el 
duque de Sotomayor y los doctores Ala- 
bern y Castañeda.

Hora y media después regresó Maura al 
ministerio.

La Real familia ocupaba una habitación 
próxima á la del Rey durante la operación, 
que fué felicísima y breve, ejecutándola eí 
docior Moure.

El Rey quedó muy bien, entreteniéndose 
ya á las doce contemplando desde Palacio, 
con unos gemelos, las regatas que se cele­
bran en la bahía.

A las doce y media subió de nuevo Mau­
ra á Miramar, con JosSres. Allendesalazar 
y León y Castillo, con el solo objeto de en­
terarse del estado de S. M.

Media hora después salieron juntos de 
Miramar.

A 'as once y media habían conferen- 
eiado.

iLata larde celebrarán otra conferencia 
en el ministerio con M. Revoil.

Almuerzan juntos Maura, León y Casti­
llo, Allendesalazar y nuestros ministros en 
ios Estados Uuidos y Austria.

A las cuatro de la tarde se reunieron en 
el ministerio de jornada el Sr. Maura, el 
ministro, el embajador francés y el de Es­
paña en Francia. .

f a conferencia, despierta gran expecta- 
©ióe.

IOS MORIIJARIOS HE MARRliECOS
La Gacela publica una Real orden del 

ministerio de Hacienda, disponiendo:
"1° Que mientras dure la actual situa­

ción en Marruecos se dispense á los súbdi­
tos nacionales que soliciten la importa­
ción de sus mobiliarios la justificación de 
haber residido en dicho imperio más de 
dos años, y á los extranjeros la condición 
de residir dos años en territorio español 
para que la franquicia sea definitiva, de­
biendo en uno y otro caso ser los mobilia­
rios usados y proceder directamente de 
Marruecos.

2.® Que los interesados presenten un 
certificado del cónsul de la nación respec­
tiva que justifique el punto de proceden­
cia; y

3.v Que se autorice á las aduanas para 
que. desde luego y hasta nueva orden, 
realicen el despacho con franquicia aran­
celaria de los mobiliarios usados que sean 
presentados en las citadas condiciones, 
con las excepciones que marca el artículo 
138 de las Ordenanzas de Aduanas “

-Extranjero
Los sucesos de Vanconver.

La prensa inglesa dedica largo espacio á 
tratar de los sucesos de Vancouver, recono­
ciendo su gravedad.

Lo comenzaron algunos pillos de la peor 
especie, pero en breve numerosos ciudada­
nos, á quienes la competencia amarilla cansa 
grandes quebrantos, se les unieron en la pro­
testa.

Parece que treinta hombres de Bellingham 
(Washington) fueron á Vancouver para orga­
nizar Ja primera asonada.

Esta se verificó el sábado y fué seguida de 
otras dos, en las que ya tomó parte la mayo­
ría de los vecinos de Vancouver.

La Prensa de Ottava, capital del dominio,, 
dedica largas informaciones á estos aconteci­
mientos.

Censura á sus promovedores y dice que es 
necesario se reuna en seguida el Parlamento 
para tratar del problema de la inmigración ja­
ponesa.

El Presidente del Consejo de ministros del 
Canadá ha dicho que lamenta con toda su alma 
lo ocurrido.

, El cónsul del Japón ha presentado una enér­
gica reclamación.

B6e I¥o8*Ue- Amé rica,
El yerno de Mr. Roosevelt, actualmente en 

Honolulú con su esposa Alicia, ha declarado 
que Roosevelt está firmemente resuelto á abs­
tenerse de presentar su candidatura á la Pre­
sidencia, á menos que un gran movimiento de 
opinión le demuestre que es el país entero 
quien lo desea.

Existe la creencia de que la escuadra ente­
ra se dirigirá á las islas Filipinas tan pronto 
como terminen las actuales maniobras.

La Clonterencia de la Paz.
En la sesión celebrada ayer en La Haya fué 

aprobado el nuevo proyecto de restableci­
miento del tribunal internacional de presas. 
Comprende 54 artículos.

También ha sido aprobado el cuadro para 
la distribución de jueces durante seis años, 
por 26 votos en pro. dos en contra, los de los 
representantes del Brasil y Turquía, y 15 abs­
tenciones.

ROBO DE TITULOS
Tres detenidos

En el pasado mes de Mayo se cometió 
una importante sustracción en Ja Direc­
ción de Ja Deuda.

De la Sección correspondiente fueron 
robados cinco títulos, cuyo valor ascen­
día á 90.000 pesetas.

La Dirección puso en conocimiento de 
las autoridades lo que había ocurrido, y 
el Juzgado comenzó á instruir el corres­
pondiente sumario.

Poco tiempo después se supo que los 
títulos habían sido negociados en Bolsa, y 
se utilizó este camino para iniciar las pes- 
"uisas en descubrimiento de lós autoresquisas en descub 

enviarán de la sustracción.
Los encargados de aquéllas averiguaroir
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Ejéreito y Armada
**«*•». .--rwiewn,,

que u»a de las personas que había ínter- 
venido en la venta de los valores acababa 
¿e salir de Madrid en automóvil, dirigién- j 
dose á Ciudad Real.

A este punto se encaminaron los agentes 
de la autoridad, presentándose en el hos­
pedaje de D. Ricardo Martínez, que este 
es el nombre del individuo á quien busca­
ba la policía.

Martínez fue detenido, así como tam­
bién dos amigos que con él se encontra­
ban.

En el primer interrogatorio manifestó 
que, en efecto, era cierto que intervino en 
la venta de los títulos que le indicaban, 
que le había dado un amigo. . 1

Los tres detenidos han sido trasladados 
á Madrid á disposición del Juzgado que 
entiende en la causa. s

-------    «■ faWBMMBn—'

El bandolerismo en Hndalucía
Ecija 11. ;

Afortunado y hábil estuvo el sargento 
comandante del puesto de El Rubio, dete­
niendo á la amante del “Pernales".

Esta ha hecho importantes declaracio­
nes y aportado pruebas evidentes de la 
protección prestada por otros individuos , 
á ese bandido.

A consecuencia de esas declaraciones ‘ 
han sido detenidos en Osuna Antonio So- 
lís y Francisco Rodríguez.

También serán detenidos otros dueños 
de cortijos.

El gobernador civil de Sevilla, según los 
periódicos de esa capital, ha celebrado 
una conferencia con el coronel de la Guar­
dia civil Sr. Barrera, y capitán de la zona 
de Ecija D. José González.

En la reunión parece que se habló de la 
orden recibida del ministerio de la Gober­
nación de no retirar la fuerza de la Guar­
dia civil concentrada en la zona del ban­
dolerismo, en vista de haber hecho un acto 
de presencia en la provincia de Córdoba 
una partida de bandoleros capitaneada 
por el bandido “Rebeca".

islátlGis g nonsanisriGaiios i
No hay medio de evitarlo. Por mucho 

queda política y la diplomacia traten de 
calmar los antagonismos de raza, los he­
chos, con su pesadumbre abrumadora, 
echan por tierra sus laudables esfuerzos.

Los asiáticos y los norteamericanos se 
odian de muerte. ¿Por qué? Por el mutuo 
des^ de expansión de la raza y del domi­
nio comercial.

Los asiáticos quieren extenderse y pro­
pagarse en la América del Nort¿; ios nor­
teamericanos desean dominar en el Pací­
fico y en Asia.

Los atropellos de Vancouver prueban al 
propio tiemqx) la impotencia de los Esta­
dos Unidos para imponer sus tempera­
mentos de prudencia en el Canadá, y la 
disposición de ánimo en que se encuen­
tran los chinos y los japoneses para dejar­
se poner la ceniza en la frente por los yan­
quis.

Unos y otros andan á la greña. En Van­
couver los chinos y ios japoneses han sido 
atropellados y saqueados, pero en Hakoda- 
te los yanquis han sido apaleados y arrin­
conados á puntapiés por los japoneses.

Estos sucesos son muy lamentables pero 
todo el mundo reconoce que son inevita­
bles, y son más graves por el espíritu que 
revelan que por los conflictos momentá­
neo» que d terminan.

Y esto ocurre cuando los Estados-Uni­
dos organizan la expedición de su escua­
dra del Atlántico al Pacífico; cuando el 
gran Roosevelt. sintiéndose imperialista, 
considera indispensable hacer ante los ja­
poneses una monstruosa manifestación 
naval, de que los nipones se alegran mu­
cho, porque no queriendo ellos promover 
la guerra, aguardan con verdadera impa­
ciencia el instante de que se les provoque.

Por cualquier parte que se mire v con­
sidere el antogonismo norteamericano- 
asiático, las consecuencias no pueden ser 
más pesimistas para los yanquis. Quizás 
van á jugar, á comprometer todo su por­
venir a una carta.

Pero sea de ello lo que quiera, los suce­
sos Vancouver han producido sensación 
enorme, no por otra cosa, sino por la oca 
sión en que se producen. Los provocado­
res han sido los norteamericanos, que no

pueden soportar de ninguna manera la ¡ 
competencia amarilla. |

Ningún americano se resigna á que un I 
asiático trabaje mejor que él, con menos * 
pretensiones y con mayor asiduidad. El 
triunfo moral es de los amarillos y lo será 
también el material, no tardando mucho.

Esto lo ven, lo comprenden, lo palpan 
los norteamericanos y en su impotencia 
para remediarlo, apelan á esos atropellos 
de que resultan casi siempre mal. Van por 
lana y pueden salir trasquilados.

La asonada fué iniciada en Vancouver 
por un pequeño grupo de exaltados, pero 
estaba tan en el ámbiente el odio a los 
amarillos, que al poco tiempo tomó parte 
en la agresión y en los atropellos toda la 
población.

Y ese es el error. Los representantes ja­
poneses han protestado; les sobra la razón 
hasta por la punta de los pelos. ¿En qué 
parará este odio de raza? Es de presumir, 
en una guerra, en la cual los norteameri­
canos se arruinarán y los asiáticos queda­
rán victoriosos. . ’

Desde que el mundo es mundo, las co­
sas caen del lado á que se inclinan; y en 
el antagonismo yanqui-nipón, las cosas se ; 
inclinan del lado japonés.

....... ... •

Las regalas de ñrcaciión.
Los oficiales de la Marina española y 

el cónsul de España, fueron ayer obse­
quiados con un banquete en Árcachón 
por la Sociedad “La Vela“.

Presidió la fiesta el almirante Gervais.
El presidente de la Sociedad brindó por 

los Reyes de España y por la Marina es ■ 
pañol a?

El comandante del “Giralda" contestó 
brindando por el presidente de la Repú­
blica francesa y por la Marina de Fran­
cia.

Las embarcaciones que han de tomar 
parte en las regatas del crucero Arcachón- 
Royán, entre ellos él balandro del Rey de 
España “Queen X6, han salido para asistir 
á las fiestas de Royan.

Van escoltados por buques de guerra 
franceses y por el español “Osado".

Con las grandes facilidades que hay ahora 
para viajar, vestir bien, comer opíparamente 
y darse tono, la mayoría de las gentes que en 
otro tiempo se estaban metidas en su casa es­
perando mejores dias, sienten la nostalgia del 
despilfarro y se lanzan denodadamente al sui­
cidio económico, que no es otro que el de 
caer en las garras de la usura.

¡La usura! Es la calamidad más grande de 
los tiempos modernos; así es que la mayoría 
de ¡as citadas gentes, que no se acuerdan de 
Santa Bárbara basta que truena, sólo piensan 
en hacer la guerra á los usureros después que 
se han divertido y contoneado por ahi, hipo­
tecando su Dienestar futuro.

Ei usurero es un ser terrible é inexpugna­
ble. Es el vendedor de dinero. A nadie objiga 
á comprar, pero el que compra dinero se ha 
caído «con todo el equipo».

Ved esas familias esp'endorosas que van de 
playa en playa y de balneario en balneario lu­
ciendo trajes, disfrutando de la vida como los 
grandes potentados. La facilidad de comuni­
caciones, el vestir bien y el comer opípara­
mente les seduce y encanta.

¿Qué hay que hacer para disfrutar de todo 
eso? ¡Muy poca cosa! Hipotecar el porvenir; 
uncir el yugo ante el usurero, que natural­
mente, suelta los cuartos y luego los recupera 
á trescientos por uno; mucho más que el bea­
to San Bruno.

Regresan los veraneantes mustios y caviz- 
bajos. Han gozado, han disfrutado, y eso, na­
turalmente, hay que pagarlo. ¿Cómo? Comien­
do, mejor dicho, no comiendo, porque para 
devolver á la usura lo que la imprevisión le 
pidió es preciso sacrificar la existencia.

De ahí la anemia, la clorosis, la tisis, la es- 
crofulosis, la ruina general del organismo. 
Reios cuando os hablen del microbio de la ti­
sis. No hay más microbio que el usurero, al 
cual no se puede matar porque vive al ampa­
ro de las leyes. >< i

Y él es el que mata á su cliente; chupándo­
le la sangre, ó sea el jugo. Slt transit gloria 
mundi. Y gracias á que el veraneo es corto, 
que si no, venamos á muchas de esas gentes 
esplendorosas, caer en el abismo insondáble 
de la melancolía, que es la puerta del palacio 
de la locura.

Los trenes regresan atestados de viajeros 
que vuelven como las ovejas descarriadas, 
humildemente al redil. De cada diez, podéis 
tener la seguridad de que más de la» dos ter­
ceras partes son esclavos de la usura, victi­
mas del sórdido prestamista. ¡Y nada, la gente 
sin escarmentar!

Abel Imawt.

UNLADRON
—Abuelita, cuéntanos algo!
—Sí, sí, que cuente, gritaron en coro los 

nietos.
Y la mayor, Clara, una rubia preciosa 

de dieciocho años, cubrió con una piel los 
pies de la anciana, diciéndole con mimoso 
acento:

“Algo de sus tiempos, abuelita."
Sonrióse la buena señora y marcando 

las cuentas de su rosario, se quedó pensa­
tiva un momento.

¡Cuántas historias pasaron por su frente 
cubierta de arrugas!

Los niños silenciosos, esperaban.,.
Por fin la pequeña Tila, más curiosa ó 

más atrevida que los demás, dijo muy ba­
jito: “¡Siempre se demora tanto antes de 
empezar!"

—Es que lo está inventando murmuró 
otro chiquitín triunfante con su idea.

La voz de la abuela impuso silencio.
—Voy á referiros, dijo, la historia de un

robo.
—¡Bravo! gritó el auditorio.
—Pero no me interrumpáis.
Vivíamos por aquellos tiempos en una 

de ele- 
podido

quinta encantadora, cuya casa 
gantísima construcción hubiera _ 
inspirar lindos poemas; sus grandes ven­
tanas ojivales cubiertas de pasionarias 
lilas y rosas blancas, le daban un aspecto 
maravilloso. Recuerdo que en las noches 
de luna, me iba yo calladita á la ventana 
de mi cuarto, á observar la blancura de
las rosas surgiendo como almas del folla- » 
je; buscaba anhelante las gotas de rocío, ? 
que cual lágrimas de luz temblorosa y ti- 
mida, alumbraba con destellos las excur-
siones de mi fantástica imaginación y en 
mis impetuosos arranques de las ilusio­
nes, hacía versos, unos versos muy tristes
de amor y de muerte...

¡Cosas de la edad! Entonces yo tenia j 
diez y ocho años como Clara... Ah, picaro- | 
na, ¿por qué enrojes? ¡Eh! continuó. Llegó t 
un día en que Santiago pidió mi mano-, 
y la obtuvo naturalmente- era un buen 
muchacho, trabajador, honrado y muy in­
teligente. Pronto se arregló todo y en me­
nos de tres meses que,dó completo mi 
“trouseau", que dicho sea de paso, era de 
un primor, y como ambas fa mi lias,-eran 
muy largas y numerosísimas nuestras re­
laciones, recibí un mundo de regalos?per-
las, brillantes, una fortunita. Los encajes 
y las sedas me tenían mareada.

Mi madre colocó las joyas en una gran ' 
mesa contigua al salón en que debía efec­
tuarse la ceremonia: una salita que era 
un museo en el que hacían de cicerones 
mis hermanos menores. Una semana an­
tes del matrimonio se resolvió que Santia­
go habitara el pabellón del jardín, para 
evitar viajes nocturnos que no carecían de 
peligro.

¡Ya sólo faltaban dos días! Las chiqui­
llas brincaban de gozo al pensar cómo se 
divertían, y ensayaban gravemente sus 
papeles de damas de honor mirándose en 
todos los espejos de la casa.

Aquella noche nos recogíamos tarde .. 
serían las once. En seguida desprendí mis 
cabellos y me coloqué el peinador; pero el 
vicio de la poesía me impulsó hasta la 
ventana y me afirmé en la balaustrada 
aspirando con delicia el delicado perfume 
de las flores...

De pronto un rumor extraño me hizo es­
tremecer; y loca de espanto divisé la si­
lueta de un hombre que deslizándose si­
lencioso desde el balcón de la sala, avan­
zaba y se perdía entre las sombras del 
parque; ¡Un ladrón! Mo sé cuanto tiempo 
permanecí petrificada por el miedo: Ya 
cuando di la alarma, era tarde: el bando­
lero había huido llevándose mi collar de 
perlas. Yo lloraba como- una Magdalena. 
Vá’game Diosí El regalo de mi novio? 
Era como para morirme. Precisamente 
Santiago rúe había expresado la tarde an 
tenor su deseo de verme en traje de baile 
con el collar.:. ,

Sé trajo policía á la quinta pero fue inú­
til. El ladrón no pudo ser habido. Al ver 
mi desesperación, Santiago conmovido me
consoló muy prácticamente:

—No llores más, hijita: te compraré otro ' 
collar á tu gusto. Lo elegiremos junios y 
no nos arruinaremos por eso...

’ Realmente Santiago podía complacer­
me. ¿Por qué no? Era rico. Sequé mis lá­
grimas y le ofrecí una inmensa lila “para, 
el ojal".

—Si pudiera regalarte una estrella, te la .

daría, le dije entusiasmada con su genero­
sidad.

—Desgraciadamente, me contestó rien­
do, no puedo colocar en el ojal, ni la lila 
ni la estrella. Dame esa violeta que tienes 
en la cabellera.

Y nuevamente paseamos felices por el 
parque, desarrollando mil y mil proyectos 
para lo futuro.

Por la noche hicimos colocar junto á la 
ventana de la sala un guardián armado 
"bástalos dientes*. Pero á pesar de todo 
ya estaba nerviosa. No es broma casarse 
al día siguiente; tener deberes que cum­
plir, abandonar un hogar por otro,.. Pen­
sando y rezando, sentí las dos de la maña­
na entre sueños... y luego Morfeo me cu­
brió con su pesado manto. De pronto me 
despierto sobresaltada. Mi madre me mur­
muró a) oído, muy bajito: “Levántate. He­
mos sorprendido al ladrón. Está en la sala 
y como todo está cerrado, tendrá que salir 
por donde entró:

—¿Mi padre?... .
—Está abajo con el guardián. Apresú­

rate.
Me envolví en una bata y bajamos la es­

calera corriendo. í
Entre el ramaje estaba papá.
—No tengas miedo, me dijo.
El silencio era imponente; se oía el can- • 

tito de íos grillos y el coro de las ranas en 
la laguna. De cuando en cuando la brisa 
ondulaba entre Jas hojas produciendo ex­
traños murmulló» que me daban vértigos 
y á cada segundo me oprimía junto á mi 
madre que con una bujía en la mano espe­
raba el momento de “hacir la luz".

• Crujió la ventana y un hombre cayó de 
un salto sobre la hierbal

r
— Miserable! gruñó mi padre. " • 
Aproximamos la luz y nos encontramos 
t cara á cara con el bandido... era Santiago.
—¡El abuelo! exclamaron asustados los 

oyentes.
He dicho que no interrumpáis

Y sonriendo, feliz con la sorpresa, pro­
siguió tranquilamente la viejha.

—Vuestro abuelo era sonámbulo.
—Ah! ,
—Y naturalmente se encontró el collar 

en su dormitorio. _

ií^sólucióhes
CARABINEROS

• Se confiere una comisión del servicio ál se­
gando teniente D. Alej;uidix> Martin CreyeeL

Se acusa recibo de las partidas de casamien­
to de los carabineros Juan Acosta., José Her­
nández y Eugenio Pérez.

Para rectiíicar se devuelve propuesta de 
premio del carabinero Antonio Gracia Gil.

ha Gaceta.
Ministerio de Gracia, y Justicia.—Reales de­

cretos de personaL
Otro prorrogando hasta, e! día 30 de! actual 

el plazo de piesentacióia de instancias para 
tomar parte en las oposiciones fiara ingreso 
en el Cuerpo de aspirantes á la Judicatura y 
al ministerio fiscaL

Otros de indultó.
Ministerio de la Guerra.—Reales decretos de 

personah
Otro indultando de la pena de la muerte im­

puesta al guardia civil Angel Pardillas Sánchez, 
y al soldado de Artillería Casiano Basállo Mon- 
Jesrno.

Ministerio de la Gobernación.—Real decreto 
aprobatorio del adianto Reglamento orgánico 
del Cuei-po de Telégrafos.

Otro reorganizando la Policía gubernativa 
de Madrid.

Otro disponiendo que terminado el plazo de 
concesión de las redes telefónicas urbanas 
podrá el Ministro de la Gobernación acordar 
se anuncie pública subasla para conceder la 
explotación de las mismas por término de 
quince años.

Junta de Obras del puerto de Santander.— 
Subasta para él^umíhistró de acopios de pie­
dra paia conservación del firme de la carre- 
lera de la zona de servicio de los muelles de 
este puerto.

2>Foticia^
En la Cámara de Comercio del Ferrol se 

han reunido significadas presonalidades de 
todos los partidos, con objeto de iniciar una 
suscripción popular, cuyos productos se des­
tinarán á adquirir amplísimos terrenos, pró­
ximos á la ria, y regalárselos al Sr. Canalejas 
para que construya un «chalet».

Se admitirán donativos desde 5 céntimou
En el momento de iniciarse la suscripción 

se recaudaron mil duros.
La Gaceta publica hoy dos interesantes de­

cretos del ramo de comunicaciones, üno es 
referente á las redes urbanas de teléfonos y el 
otro es un reglamento para el cuerpo de telé­
grafos, que modifica sustancialmente el vi­
gente.

El ministro de Fomento ha recibido nume­
rosas felicitaciones de Cádiz por haber saca­
do á concurso las obras de aquel puerto.

Correspondencia particular
J. L. P.—Castellón — Servido el anuario. 
F. H.—Trubia.—Conformes.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
¡particularidades dignas de ser apreciadee pee 
el pública .

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el dia.

De acero azulado, con esfera fautasíM de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posicioees igual que los de pared 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura'de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marCa.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderas» en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rra!, 59, Madrid.

Gran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
ZARZUELA. A las siete (sección vermouth, 

de moda). Cavalleria rusticana.- La rabalera. 
Los veteranos.—Bohemios

APOLO.—A las siete.—Cinematógrafo nacio­
nal.—La suel te loca.—La mala sombra.—Cine­
matógrafo nacional

GRAN TEATRO.—A las nueve, diez y once. 
Variadas secciones por la compañía gimnás­
tica, coreográfica y de varietés.—Escogidas 
vistas cinematográficas.

ESLAVA.—A las siete (sección vermoutX— 
La conquista del marido y Apaga y vámonos. 
La hostería del Laurel—Venus-Salón. — La 
conquista del marido y Apaga y vámonos.

COMICO — (Compañía Prado Chicote.)— A 
las siete (sección vermouth) —La brocha gor­
da.—El pipiólo.—La puerta del Sol—¡Que se 
va á cerrar!: (con los couplets de las doce y 
media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La boda 
de la Felipa.—La buena sosabra.—La mala se 
milla.—I.a señora capitana.—La mala semilla.

TEATRO MARTIN.—En la primera decena 
de Septiembre, inauguración de U temporada 
con una gran compañía de zarzuela, unida al 
cinematógrafo.

RECREO SALAMANCA.—(Ayala 1). - Abier­
to todos los días.—Cinematógrafo.—Patines. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni­
ños.—Los martes carreras de eintas con pati­
nes en la pista más espásiosa de Madrid.—Mo­
da, miércoles y sábados.

SALON DE LA LATINA (calle de ToledoY— 
Sesiones desde las cinco de Ja tarde. Las ma­
yores novedades en películas. Cuatro núme­
ros diferentes. Les Juluis, mis Olga y M. Ro- 
hertk.

mpr. del Fomento Naval,San BernardulS
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ñía, que no perdonaré diligencia alguna para 
haceros conocer que no la desmerezco.

Apenas dije á aquel anbidextro que consen­
tía en aumentar el número de sus camaradas, 
cuando me condujo á donde estos estaban, y 
desde el mismo punto me dió á conocer á to­
dos. Allí fué donde vi por primera vez al ilus­
tre Ambrosio de Lamela. Examináronme 
aquellos señores sobre el arte de apropiarse su­
tilmente lo a jeno.

Quisieron saber si tenía principios de la fa­
cultad, c descubriles tantas tretas nuevas para 
ellos, que se quedaron admirados; pero mucho 
más se pasmaron cuando, despreciando yo la 
sutileza de mis manos, como cosa muy ordi­
naria, les aseguré que en lo que yo me aventa­
jaba era en golpes magistrales de hurtar que 
.qedian ingenio; y para persuadirles que era 
verdad, les conté la aventura de Jerónimo 
Miajadas, y bastó la sencilla relación de aquel 
suceso para que me reconociesen por de un ta­
lento superior y todos á una me nombrasen 
por jefe suyo.

Tardéjpoco en acreditar el acierto de sa elec­
ción en una multitud de bribonerías que hici­
mos, de todas las cuales Bul yo, por decirlo así, 
la llave maestra. Cuando neceaisábamos algu­
na actric para forjar mejor algún enredo, 
echábamos mano de Camila, que representa­
ba oon primor cuantos papeles se le encarga­
ban.
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Diole por aquel tiempo á nuestro cofrade 

Ambrosio la tentación ds ir á su país, y con 
efeclo marchp á Galicia, asegurándonos de su 
vuelta. Después que satisfizo sus deseos, volvió 
por Burgoss sin duda para dar algún golpe de 
maestro, en donde un mesonero conocido su­
yo le acomodó oon al señor Gil Cías, dé San- 
tillana, de cuyos asuntos le informó muy bien. 
V., señor Gil Blas, prosiguió dirigiéndome la 
palabra, se acordará sin duda del modo con 
que le desbalijamos en la posada de caballeros 
de Válladolid.

Tengo por cierto qde desde luego sospechó 
V. que su criado Ambrosio había sido el prin­
cipal instrumento de aquel robo, y en verdad, 
que le sobró la razóq para spspecharlg.

Luego que llegó á Valladolid vino en busca 
nupstra, enterónos de todo, y la gavilla se en­
cargó de lo demás; pero no sabrá V. ías resul­
tas de aquel J pasaje, y quiero informarle de 
ellas. .

Ambrcwio y yo cargamos con la balija, y 
montados en vuestras muías, tomamos el ca­
mino de Madrid, sin contar con Camila ni 
oon los demás camaradas, los Olíales se ádmi- 
rarían tanto oomo vos de ver que no parecía­
mos al día siguiente.

A la segunda jornada mudamos de pensa­
miento: en vez de ir á Madrid, de donde no 
había salido sin ínotivo, pasam'osporOebreros, 
y continuamos nuestro-camino hasta Toledo.
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■ Dúdé algún tiempo lo que debía haoer; pero 
al fin me determiné á llegarme á don Baltasar 
sin conocerle, ni que él me conociese á mí, y 
le dije: Caballero, ruego á V. que por esta no­
che me deje libre la oalle, que en otra oca-dón 
le serviré yo á V. Señpr, me replicó, el mismo 
ruege iba yo hacerle V.

Yo cortejo á una señorita que vive á veinte 
pasos de aquí, á la cual un hermano suye hace 
guardar con la mayor vigilancia, por lo que 
quisiera ver desocupada del todo la calle.

Espere V., repliqué, que ahoia me ocurre 
un modo para que ambos quedemos servidos 
sin inoomodarnos, porque la!dama que yo 
cortejo vive en esta casa, mostrándole la pro­
pia suya.

V. puede divertirse en la otra mientras yo 
me diviertio en esta, y hacernos espaldas los 
dos si alguno de nosotros fuere acometido. Con­
vengo en ello, repuso él: voy á ocupar mi sitio, 
V quédese en el suyo, y socorrámonos mútua- 
mente en caso de necesidad.

Diciendo esto, se apartó de mi, pero fué 
para observarme mejor, lo que podía hacer sin 
riesgo por que la noche estaba escura.

Acercándome entonces sin recelo á la reja 
de Violante, no tardó esta en venir, y comen­
zamos ¿ hablar. No me olvidé de instar á mi 
reina para que me concediese una audiencia 
privada en sitio reservado.

Resistióse un poco á mis ruegos para hacer
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era mujer muy salada; testigo el señor Gi- 
Blas, qne por aquel mismo tiempo poco más 
ó menos la vió'en Valladolid.

Aun era más discreta que hermosa, y nin­
guna aventurera tuvo mayor talento para traer 
la pesca á sus redes; pero no se parecía á aquel 
lias ninfas que se aprovechan del agradeci­
miento de sus galanes.

íái acababa de despojar á algún mayordomo 
de un grau señor,j*inmediaíamente repartía 
los despojos con el primer caballero mendi­
cante que fuese de su gusto.

Apenas nos vimos los dos, ^cuando nos 
amamos, y la conformidad de nuestras incli­
naciones nos unió tan estrechamente, que 
pneto pasó á hacer comunes nuestros bienes. 
A la verdad no eran, estos muy considerables, 
y así los comimoa en poco tiempo.

Por nuestra desgracia sólo pensábamos uno 
y otro en agradarnos, sin valernos de las dis­
posiciones que ambos teníamos para vivir á» 
costa ajena.

La miseria, en fin, despertó nuestros inge­
nios, que el placer tenía aletargados. Querido 
Rafael, me dijo un día Camila, pongamos tre­
guas á nuestro amor, dejemos de guardarnos 
una fidelidad que nos arruina.
, Tú puedes embobar á alguna viuda rica, y 
yo pescar á algún viejo poderoso. Si prosegui­
mos siéndonos fieles uno y otro, vé hai dos 
fortunas perdidas.
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i AfaciA FUNEBRE MILITAR
| CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉF0N0 2.067

Uniísft «wa que ostenta este TITULO fondadamente. No tiene suowsales ni está íoeiouada oon nin­
guna otra. Todo su .material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al seUcit&r servicios de 
«6Ui casa que los rapreseístastes de la misma lo acrediten. Hacemos eónstar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llagados.
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CUBA, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

PABA 1OÍ

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

años anteriores.
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RIERA
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bE 
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CONSULTANDO

NO DEBE FILT^ ER WGÜS

ANUARIO
RIERA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

DE

Cran Hotel de parís

Pedro d_el Obstino
SABDINÉKO (SANTANDER)

Las mejores y méts económicas habitaciones. La mejor situaeiói*. Trato esme­

radísimo. ’ "
De 6*50 & 13 pesetas persona.

Casa para viajeros, írente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha 41.
(Tranvía á la puerta.)

SERVICIOS DE LA (iOMPlto TRiSATLMTICA
Línea de Cuba y Méjico '

ID día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María 
Cristina-, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con tras­
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla 
de Santo Domingo. .

Línea de .^ew-York, Cuba y Méjico
El din 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López%. 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana.

, ' Línea de Vene^uela-Cnlombía
El dia 11 de Septiembre satorá de Barcelona,-el 13 de Málaga y ei 15 oc Cádiz el vapor “Montevideo" direc­

tamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
Guayra etc Se admite pasaje v carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el fenWarni de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo* puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
t>lata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en haba­
na. También carga para Mqracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para I n- 
nidad con trasbordo en Curacao.

Línea de FÜÍB>a.mtw
El dia 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Pa- 

nav directamente para Genova. Port-Said, Suez, Colomho, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo tor 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

. Línea de Buenos Alee®. ; „
El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y buenos xiires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádi?, el vapor “M L. Villa- 
verde" directamente para Tánger, CasaDlanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo las escalan 
de Las Palmas, Cádiz., Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán V otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, piiércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sál ¡dos.( , ,
Estos vapores admiten carga en las cu. iciones mas favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía ó f  

aloiamiento muy cómodo y trato esmera a como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. 
Precios convencionales por cá**'..... <-e lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. . amblen se admite carga
y se expiden pasajes para todos ios puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 
curar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes da expoi*taciou.--La Compañía hace rebajas- 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden de Minis­
terio de Agricultura, Industria y Corowcio y Obras Publicas de 14 de Abril de i J04, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

■' Servicios Comercióles.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai- 
i ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuy® 
8 venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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Hermosa Camila, respondí yo prontamente, 

me ganas por la mano, pues iba á hacerte la 
misma propuesta: vengo en éllo, reina mía. 
Sí por cierto, para la mejor conversación de 
nueetro amor es menester intentar conquistes 
útiles. Nuestras infidelidades serán triunfos 
para entrambos.

Ajustado este tratado, salimos á campaña. 
Al principio, por más diligencias quehicimos, 
no pudirnos hallar lo que buscábamos. A Ca­
mila solamente se le presentaban pisaverdes, 
es decir, amantes que no tiene un cuarto; y á 
mí, sólo se me ofrecían aquellas mujeres que 
más quieren imponer contribucicnes que pa­
garlas.

Como el amor se negaba á socorrer nuestras 
•necesidades, apelamos á enredo y bellaquerías. 
Ilidimos tantos y tantas, que el corregidor lle­
gó á saberlas, y este juez, en extremo severo, 
dió orden á un alguacil para que nos prendie- 

■se; pero este, que era tan bueno como taimado 
el corregidor, nos hizo espaldas para que salie- 
•semos de Madrid, mediante una propineja que 
le dimos. Tomamos el camino de Vallado-lid. 
é hicimos pie en aquella ciudad. Alquilé qna 
casa, donde me alojé con Camila, que, por 
evitar el escándalo, pasaba por hermana mía. 
Ai principio nos oontivimos en ejercer nues­
tra hab-Iidad, y comenzamos á tantear y co­
nocer bien el terreno antes de acometer em­
presa alguna.
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Recibí en fin un billete de ella en contestación 
á muohos que yo le había escrito por medio 
de una de aquellas viejas ¡que en España é 
Italia son tan cómodas.

Decíame la dama en tal billete que su mari­
do cenaba todas las noches en casa de su ami­
ga, y que hasta muy tarde no volvía á la suya. 
Desde luego comprendí lo que me quería décir 
con esto. Aquella misma noche fui á hablar 
por la reja con doña Violante, y tuve con ella 
una conversación de las más tiernas.

Antes de separarnos quedamos de acuerdo 
en que todas las noches gá la misma hora nos 
hablaríamos en el propio ¿sitio, sin perjuicio 
de las demás galanterías que nos fuese per­
mitido practicar por el día.

Hasta entonces: don Baltasar, que así "se 
llamaba el marido de Violante, podía darse 
por bien servido; pero siendo otros mis deseos, 
fui una noche al sitio gconsabido con ánimo 
de decirle que ya no podía vivir si no lograba 
hablarle á solas en lugar más convenien al 
exceso de mi amor; fineza que áun no había 
podido conseguir de ella.

Apenas llegué cerca de la reja, cuando vf 
venir por la calle- á un hombre el cual conocí 
que me observaba. Con efecto, era el marido 
de doña Violante, que aquella noche seretiraba 
á casa algo temprano, y viendo parado allí á 
un hombre, comenzó él mismo á pasearse por 
la calle.
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Lo primero que hicimos en aquella ciudad 

fué vestirnos muy decentemente; y luego, 
vendiéndonos por dos hermanos gallegos que 
najaban por cúriosidad, en pooo tiempo hici­
mos conocimiento con mucha gente degdistin- 
ción.

Estaba yo tan acostumbrado á los modales 
cortesanos y caballerescos, que fácilmente se 
engañaron cuantos me vieron y trataron. A 
esto so añadía que, como en nn país descono­
cido la calidad de los forasteros regularmente 
Re mide por el gasto que hacen y por el luci­
miento con que se portan, ofuscábamos á 
todos coa.magníficos festines que empezamos 
á dar á las damas.

Éntre las que yo visitaba encontré con une 
que gusto, padeciéndome más linda y ¿oven 
que Camila. Quise saber quien era, y me di­
jeron que se llam-iba Violante, mujer de un 
caballero que, cansado ya de sus caricias, ga­
lanteaba á una cortesana, que se habla apode ■ 
rado de su corazón. No necesité saber ñiás 
para determinarme á hacer á doña Violante 
dueña soberana de todos mis pensamientos.

Tardó poso ella misma en conocer la adqui­
sición que habla hecho. Comencé á seguirla á 
todas partes y á hacer mil locuras para persua­
dirla de que no aspiraba yo á otra cosa que á 
consolarla de las infidelidades de su marido.

Pensó un tanto sobre esto, y al cabo tuve el 
gustode conocer queaprobaba misintenciones.
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Dn día se llegó á mi en la calle un hombre, 

y saludándome muy cortesmente, me dijo, 
Señor don Rafael,¿ no me conooe V.? Respon- 
dile que no. Pues yo, me replicó, conozco á N, 
mucho por haberle visto en la corte de Tosca- 
na, donde servía yu en los guardias del gran 
duque. Pocos meses há que dejé el servicio de­
aquel príncipe, y me vine á España con un 
italiano de los más astutos.

Estamos en Valladoiid tres semanas há, y 
vivimos en compañía de un castellano y de un 
gallego, mozxjs ios dos seguramente muy hon­
rados, y nos mantenemos todos con el trabajo 
de nuestras manos. Ix> pasamos opíparamen­
te, y nos divertirnos como unos príncipes. Sí 
V. quiere agregarse á nosotros, será muy bien 
recibido de mis compañeros, poique siempre 
le he tenido á V. por hombre muy de bien, 
naturalmente poco escrupuloso, y caballero 
profeso en nuestra orden.

La franqueza con que me habló .aquel bri­
bón rhe estimuló á responderle del mismo mo­
do. Ya que te has franqueado conmigo con 
tanta sinceridad, le dije, quiero hablarte con 
la misma. Es verdad que no soy novicio en 
vuestra píoleaión, y si la modestia me permi­
tiera referirte mis proezas, verías que no me 
has hecho demasiada merced en tu ventajoso 
concepto; pero dejando á un lado alabanzas- 
propias, me contentaré con decirte, admitien­
do la plaza que me ofreces en vuestra oompa-
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